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E d i t o r i a l 
At conmemorar, hace un par de 

semanas, el primer aniversario 
de esta publicación agradecíamos 
la colaboración l i n a r i a de los pal-
meños, c i t a n d O r - p ó r d e la bre-
vedad, solamente a los colabora 
dores más asiduos. 

Pues bien, es doloroso compro-
bar el escasísimo número de cola 
boraciones que hemos recibido de 
los palmeftos ausentes de su tierra, 
de ios que, repartidos por toda la 
geografía española, piensan con 
cariño, según declaran, en su pue-
blo natal. Si efectivamente siguen 
sintiendo nostalgia de sus lares es 
lógico que les guste recibir sema 
pálmente el semanario que les trae 
nuevas de la vida de Palma, de su 
progreso, de lo que en ella sucede 
y de los acontecimientos familia-
res de sus parientes y amigos. To 
do ello es lógico y nosotros nos 
alegramos mucho de poder pro-
porcionar a los palmeños ausentes 
la satisfacción de sentirse más uni-
dos a su tierra, pero... ¿no sería 
también lógico y justo que ellos 
nos ayudaran, con los medios a su 
alcance? ¿Es que no hay entre los 
pálmenos «uacínes uc p¿n \ iuAmv 
media docena de personas capa 
ees de escribir de vez en cuando 
un articulito para el periódico de 
su pueblo? ¿Acaso están más ata 
re&dos que los que viven en Palma 
o que su tiempo vale más? 

Creemos que si a aquellos les sa-
tisface recibir de modo regular no-
ticias de Palma y leer los escritos 
de personas queridas o, al menos, 
conocidas, igualmente produciría 
satisfacción a muchos r-sidentes 
en Palma leer de vez en cuando 
unas cuartillas escritas por un pal-
roefio ai que hace tiempo no han 
visto o que, per los vatares de la 
vida, se encuentra lejos de su tie 
rra natal, ¿Tendremos esa satisfac-
ción? Palmeños ausentes, ivos 
otros teneis la palabra! 

TEMAS ECONOMICOS 

ra f m SÍ 
En estas nuevas perspectivas de nuestra economía, se libra 

—hablando en términos castrenses— una gran batalla, cuvo 
objetivo de conquista es la estabilidad. Nuestra economía, 
arraigada a viejos sistemas, se debate en la transición y actual-
mente se halla en ese momento crucial que, de llevarnos al «ca-
mino ancho» que todos ansiamos, debe suponer para nuestro 
país un mejoramiento indudable. 

Actualmente, el trabajador lucha con las dificultades que en-
cuentra para nivelar el presupuesto de su economía doméstica, 
puesto que aún cuando el jornal o sueldo se ha incrementado 
notablemente, todavía no es suficiente para considerar al obrero 
incorporado a ese nivel de vida que se le desea dar. Si el traba-
jador hubiese de vivir en la forma miserable que siempre lo hizo, 
mal alimentado y en viviendas faltas de espacio y de salubridad, 
aún teniendo en cuenta el porcentaje de días de paro, que a veces 
es muy elevado, tal vez se creería feliz con sus ingresos actuales; 
pero al darle viviendas amplias y sanas, al dotarle de ciertas co-
modidades, al hacerle ver en un digno ejemplo cristiano que 
tiene derecho a vivir mejor, lo que consideramos muy justo, 
se ha creado unas exigencias que hacen insuficientes los in-
gresos actuales. Por otro lado, el labrador, que ve incremen-
tado enormemente su capítulo de gastos generales con el au-
mento de sueldos, elevación de tributos y mayor coste de semi-
llas, fertilizantes y maquinarias, se encuentra, a la hora de hacer 
balance, con que éste arroja pérdidas, salvo que haya sido un 
año colmado, cosa tan difícil, sobre todo en esta Andalucía de 
clima tan irregular y de tan extremadas temperaturas. 

La compleja máquina de la estabilización, precisa, no solo 
del buen funcionamiento de nuestra economía, cara al exterior, 
a fin de que la balanza de pagos nos sea favorable y la obtención 
de divisas reafirme nuestra posición en los mercados extranje-
ros y permita llegar a ellos ep condiciones JavorabJ^ da rpmnp. 
el labrador, para incrementar la producción ha de ver perspec-
tivas favorables, sin correr el terrible riesgo de las escasez o 
de los excedentes de productos. El labrador no puede, por eiem-
plo, sembrar patatas, sin saber si se las van a pagar a precios 
exorbitantes porque la cosecha es corta, o a precios 

O J/l VVÍV.W 
ridículos antes porque la cosecha es corta, o a precios auituiua 

porque hay mucha patata recolectada. Creemos que la estabi-
lización debe centrar sus posibilidades en garantizar al labrador 
unos precios, con lo que se intensificarán los cultivos. 

Un ejemplo lo hallamos en el trigo: Existe un Organismo 
que garantiza al agricultor unos precios, y ello permite, no lu-
char contra una sequía o un largo régimen de lluvias, contra 
etos accidentes climatológicos que nadie puede evitar, sino con-
tra las dificultades de colocación del producto a cotizaciones 
ruinosas. El Servicio Nacional del Trigo con su organización y 
los centros de experimentación, facilitando semillas de mayor 
rendimiento, permiten que en un país como el nuestro, que siem-
pre fué deficitario del cereal base, se consigan cosechas suficien 
tes a pesar del incremento de población. 

También podríamos fijarnos en el incremento que en el área 
de nuestros cultivos han tenido las plantas textiles. La puesta 
en riego de muchas tierras de España crearía un grave problema 
de superproducción si hubiesen de utilizarse en los cultivos tí-
picos de nuestros regadíos, patata, remolacha, maíz. taba-

Pasa a ia página 2 
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DOMINGO QUINTO 

DESPUES DE PENTECOSTES 

L I T U R G I A : 

Misa propia, segunda, oración d® ios Sie-
te Hermanos Mártires. (Color: verdt.) 

EVANGELIO: 
(San Mateo, V. 20-24) 

«...Dijo Jesús a sus discípulos: Si 
vuestra justicia no fuere más cumplida 
que la de los escribas y fariseos, no 
entraréis en el reino de los cielos. Oís-
teis que se dijo a los antiguos: No ma-
tarás, y quien matare, será reo de 
muerte. Yo os digo más: Todo el que 
tome ojeriza con su hermano, será reo 
ante el juez; y el que le llamare raca 
{estúpido), será reo ante el concilio: y 
quien le llamara impío será reo del 
fuego del infierno. Por tanto, si estás 
presentando tu ofrenda en el altar, y 
allí te acordares que tu hermano tiene 
alguna queja contra tí, deja tu ofrenda 
ante el altar, y ve primero a reconci-
lióte con tu hermano, y después vuel-
ve a presentar tu ofrenda». 

COMENTARIO: 

La caridad prohibe pensar mal 
de los demás. Es difícil juzgar las 
acciones de los demás, ya que el 
valor.de. estas .acciones, depende en 
producen, y estos motivos son in-
* 

visibles para nosotros. Es bien tris-
te detenerse en juzgar mal a nues-
tros prójimos, como hacían los fa-
riseos, con tanto peligro de equi-
vocarse, y muy ruin pasar por alto 
tantas buenas cualidades como 
suelen tener la mayoría de nuestros 
semejantes. 

f A 
El oficio de juez no es de los hom-

bres, sino sólo de Dios; dejémo-
selo a El: «No juzguéis y no sereis 
juzgados; no condeneis y no sereis 
condenados». !Oh, Dios, —excla-
ma San Francisco de Sales,— todo 
lo hacemos al revésl. Continua-
mente estamos juzgando al próji-
mo, que es lo que se nos prohibe, 
y jamás queremos juzgarnos a nos-
otros mismos, que es lo que se nos 
manda. 

R . FLORES 

ADVERTENCIAS: 

Durante el verano, procurad que 
vuestros hijos asistan al Catecis-
mo que se tiene los martes y sába-
dos, en San Francisco. No dejeis 
solos a los niños en el tiempo de 
vacaciones, pues están expuestos 
a muchos peligros morales y físi-
cos. (Ya ha empezado la «tempora-
da de los ahogados».) 

Haced que por ningún motivo 
pierdan la misa del domingo. 

MISAS Y CULTOS: 

El horario de Misas es el de cos-
tumbre. 

Continúan los cultos en la Arci-
prestal y San Francisco, a la Vir-
gen del Carmen. El 16, comenzará » ' « U U u LOia au V uv.av.tvu, VJU ta 
Parroquia de la Inmaculada. 

La Agricultura y 
sus problemas 
Viene de la primera página 
co.. . Cierto que todos e s t o s 
productos pueden ser aceptable! 
para el labrador oero tropezando 
casi siempre ~ el problema antes 
apuntado de la escasez o de la 
sobra. En cambio, el algodón, ba 
sado también en el poderío indus 
trial de nuestro país, especialmen 
te de Cataluña, se ha canalizado a 
través de las concesionarias, de un 
modo que el hombre del campo ci-
fra en él sus esperanzas, a pesar de 
las tremendas plagas que tanto 
merman su producción y tanto au-
mentan, también, los gastos de cul 
tivo. Pero el labrador sabe garan 
tidos unos precios y se afana en 
producir cuanto pueda, porque al 
final no hallará el problema de una 
falta de demanda que le deje sin 
vender el producto, con detrimen-
to de éste si es susceptible de es 
tropearse y mientras sus créditos, 
casi siempre, no pueden ser aten-
didos. 

Además, las posibilidades de ex-
portación en la industria textil per-
miten asegurar que no solo es con-
veniente una superproducción, si-
s o que, en nuestra modesta opi-
nión, es muy interesante. 

El espacio de nuestro periódico 
no permite mayor extensión en un 
tema de tan amplias posibilidades 
al comentario. En próximos traba-
jos hablaremos de otras fibras tex-
tiles, tan interesantes hoy en nues-
tros regadíos, de nuestras aceitu-
nas, de nuestras naranjas, de toda 
esta gama de producción hispana 
que sufre hoy la conmoción de 
unos nuevos caminos, caminos 
que todos deseamos, para bien de 
la Patria, sean de prosperidad y de 

«-V-
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del mes de funio 

NACIMIENTOS: María Isabel Her-
nández y Pérez. José Moreno y Rodrí-
guez. Juan Pedro Delgado-Viro y Ji* 
tnénez; Luis Caparros y Pareja. María 
Vicente Cano y Saldaña. Josefa Alga-
rrada y García. Evaristo Montañés y 
Roldán. Antonia Velasco y Gordillo. 
Manuel Nieto y Godoy. Martín Alva-
rez y López. Ana Contreras y Morales. 
María del Carmen Lopera y Maraver. 
Carlos Palma y Naranjo. Juan Martín 
y Zamora. Angeles Carrillo y Martí 
»ez. Juan Ruiz y Limones. María del 
Carra* rüvarez y Caro. Juan Almena-
ra y Pulido. Juan Antonio Vázquez y 
Gómez. Antonia Curiel y Mohedano. 
Cecilio Chamizo y Gómez. Belén Mo-
rales y Quesada. Enrique Pedraza y 
Ruiz. María del Carmen García y Mo-
rales, Fernanda Cabrera y Cabrera. 
Juan Zamora y Martín. Angel Muñoz y 
Martín. María de los Angeles Parras y 
Ansio. Antonio Alcántara y Zafra. Car-
men Martínez y Tejada. Luis Fernán-
dez y Flores. Rafael Domínguez y Ce-
ballos. Antonia Sánchez y Domínguez. 
María del Carmen Sobrino y Pérez. 
José Manuel Rosa y Adamuz. Rosario 
Gamero y Martínez. Francisco Regal 
y González. Francisco Ruiz y Franco. 
Ana Ruiz y Rodríguez, {uan Jiménez y 
García. María del Carmen Serrano y 
Espejo. Francisco Javier Camargo y 
Navarro. Amalia García y Regal. 

MATRIMONIOS: Don Domingo Ji-
ménez Zafra con doña Adela Hinojosa 
Góngora. Don Antonio Ortiz Pérez 
con doña Concepción Arroyo Almeda. 
Don Rafael Ariza Caro con doña Ana 
Márquez Ortiz. Don Silveno Maraver 
Ruiz con doña Antonia Godoy Fuen-
tes. Don Manuel González González 
con doña Antonia Castro Ruiz. Don 
Francisco Algarrada Liñán con doña 
María Josefa López Cano. Don Manuel 
Asensio Galera cuu Ui/íía Esperanza 

Hía* Navarro. Don Emilio Almenara 
Peso con doña Antonia Amaro Feit. 
Don Manuel Guerra Liñán con doña 
Carmen Corredera Vera..Don josé Ló-
pez-Serrano Maya con doña Ana Caa 
maño Lopera. Don Antonio Rodríguez 
Sánchez con doña Antonia López 
Fuentes. Don Alonso Jiménez Hernán-
dez con don doña María Josefa León 
García. Don Flaviano Pradas Aguayo 
con doña Rosario Cabrera Almenara. 
Don Francisco Aguila Sánchez con 
doña Lucia Bermejo García y don Jo-
sé Angulo León con doña Francisca 
López Arroyo. 

DEFUNCIONES: Matilde Fernán-
dez Silva, de 67 años, Silverio Mara-
ver Ruiz, de 80 años. Manuel López 
Pavón, de 76 años. Manuel Barca Ari-
¿a, de 71 años. Concepción Delgado y 
García, de cinco meses. Ana Monzón 
Téllez, de 69 años; Gabriel Pérez Mu-
ñoz, de 71 años. Diego Porras Cortés, 
de 15 años. Cayetano Barrientos y Ca 

NACIMIENTOS: 
En Córdoba, dió a luz un niño, 

segundo fruto de su matrimonio, 
la esposa de nuestro estimado ami 
go don Juan García Aragonés, (de 
soltera Serafina Domenech). En-
horabuena. 

También ha dado a luz un hijo, 
la esposa de nuestro amigo Ser 
vando Vázquez (ella Carmen Gó-
mez), al que se le ha impuesto al 
bautizarlo e! nombre de Juan An-
tonio. 

MEJORIA: 

Después de guardar cama por 
unos días, se encuentra mejorado 
nuestro buen amigo don Juan Gar-
cía Ruiz. Nos alegramos. 

VIAJEROS: 

Huéspedes de ios Sres. de Truji-
lio del Río, vinieron a pasar en és-
ta unos días, procedentes de Ma-
drid, sus sobrinos Matilde y Jaime 
Ros. 

También para estar unos días 
junto a sus familiares, vinieron de 
Barcelona don Norberto González 
Requena y señora. 

Disfruta en Palma unos días de 
vacaciones, junto a su hermana, la 
Srta. Eulalia Almenara Blanco, 
que presta sus servicios en el tras-
atlántico «Cabo San Roque». 

Regresó a Madrid, después de 
pasar en ésta unos días de vacacio-
nes, nuestro querido amigo don 
Francisco Viro Ruiz. 

Estuvo unos días en nuestra ciu-
dad la señora de nuestro estimado 
amigo don Juan Martínez Liñán, 
(de soltera Adela Almenara Dugo). 

V i n o a p a s a r en é s t a u n o s d í a s 
de vacaciones nuestro joven amigo 
don José María García Rosa. 

Llegaron de Madrid don Antonio 
Martos López y señora, acompaña 
dos de sus hijos 

ESTUDIANTES: 
Aprobó el examen de ingreso de 

Bachillerato Antonio Evans Mar-
tos. 

El primer año: Angelines H i l e -
ras Angulo, Belén Sravo Sánchez 
y Rosario Gutiérrez Guerrero, 
alumnas del Colegio de la Inmacu-
lada 

brera, de ocho meses. Juan Cumplido 
León, de 68 años. 

RESUMEN: 
Nacimientos 43 
Matrimonios 15 
Defunciones . . . 10 

El segundo curso: María Rosa 
Peso Linares, Carmen Rosa Jerez, 
Maruja Jiménez Moreno, María 
Amalia Rioboo Martínez y Purifi-
cación Godoy Pulido. 

El tercero. Maruja Ortiz Rodrí-
guez y Serafina de la Torre Espejo. 

Y el cuarto año: Atanasio Caro 
Caro y Antonio Cornejo Regal, así 
como Antonio Carmona Sosa, que 
también aprobó ia Reválida de 
Grado Elemental. 

Finalmente, han aprobado los 
examenes de Reválida de 6.°, Ro 
drigo Carmona Díaz y José Luis de 
las Heras. 

A todos ellos, y especialmente a 
sus padres, felicitamos muy cor-
dialmente. 

ONOMASTICAS 
Anteayer, día 8, festividad de 

Santa Isabel Reina de Portugal, 
celebró su Santo nuestra simpáti-
ca amiga la Srta. Ely Yelo Molina, 
a quien con tal motivo felicitamos, 
sintiendo el involuntario retraso 
con que lo hacemos. 

El próximo día 15, San Enrique, 
será la onomástica de las Sras. 
Aguilar de Ballesteros y Carrasco 
de Cabrera (en Madrid), así como 
de los señores González del Rey, 
Aguilar Almenara, Cano García, 
Santa Illa y Santa Carrasco (en 
Madrid). 

Por último, el sábado, día 16, 
festividad de la Stma. Virgen del 
Carmen, celebrarán sus día las 
Sras. Ruiz-Almodóvar Vda de Li 
ñán, Dugo de Ruiz-Almodóvar, 
Prieto de Jiménez, Laparte Vda. de 
Ortiz, Torres de Jiménez, Ortiz de 
Ruiz, Carrasco de Flores, Orcaray 
de Ruiz, Ruiz-Almodóvar de Mon-
sálvez, Viro de Pinazo, Cumplido 
de Nieto, Angulo Morales, Linares 
de Onieva, Blanco de Ortiz, Co-
rredera de Esteve, Ortiz de García, 
González Vda. de Angulo, Pérez 
de Rosa, Molina de Sánchez, Co-
rredera Rodríguez, Fortea de Tira-
do, Rodríguez de Carmona. Angu-
lo de Muñoz, Pulido de Valle, de 
Guanche Pérez, Romero Cañete 
(en La Habana), Ruiz de González 
(en Vilches) y Latre de Sánchez (en 

^ Caspe), así como las señoritas An-
gulo Corredera, Ortiz Blanco. 
Chacón y Chacón, Caro García, 
Tirado Fortea, Navarro Lopera, 
Rosa Ortiz (en Sevilla), Almenara 
Huerto (en Córdoba) y Jerez Guz-
mán (en Madrid). 

A todos, nuestra más cordial y 
respetuosa felicitación. 
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DAMASCO 
ciudad regada con sangre española 

(De nuestro corresponsai exclusivo en Jerusalén Fray ANGEL GARCÍA HERRERO, O. Fj 

Está bastante difundida en el 
mundo una opinión sobre los es-
pañoles, que decididamente con-
trasta con la opinión que los espa-
ñoles tienen de sí mismos. Lo más 
frecuente es escuchar, al menos 
cuando se vive fuera de la Penín-
sula, juicios como éste: «¿Qué se 
puede esperar de un español?. Ba-
jo este tópico se nos niegan hasta 
las más legítimas glorias de una 
nación colonizadora y portadora 
del mensaje cristiano al Nuevo 
Mundo. 

Y a fuerza de oírlo, no faltan es-
pañoles que terminan por pensar 
que tienen razón los que nos cata-
logan entre los últimos de la tie-
rra. Valdría, pues, la pena asentar-
se más en el estudio de la propia 
historia, para deducir las conse-
cuencias. Pero hasta esto ha per-
dido estimación, considerando que 
lo que ha de merecernos un distin-
guido lugar en el concierto de los 
demás pueblos ha de ser más el pre-
sente que el pasado, Esto, en par-
te, es verdadero. El mal está en la 
desconfianza sobre nuestro presen-
te y presumimos que tenga su ori-
gen en el general desconocimiento 
de nuestro pasado. 

Estas consideraciones me las ha 
sugerido un hecho que quizás ig-
noren muchos de nuestros compa-
triotas. Y es que no sólo en las 
Américas, que desgraciadamente 
perdimos, se ha manifestado el ge-
nio de nuestra raza. El Oriente ha 
sido también testigo de nuestros 
heroísmos. Precisamente en este 
mes de julio se cumple el centenar 
de años de una de las últimas ma-
nifestaciones hispanas. Tuvo por 
escenario la ciudad de Damasco. 
Podrá decirme alguno que son bien 
pocás las relaciones que unen a 
nuestra Patria con esta ciudad 
esencialmente islámica, si excep-
túe os aquellos tiempos en que la 
Península era casi toda ella tribu-
taria de los árabes. La verdad es 
que aquella época ha sido hace 
tiempo finiquitada y que no queda 
de ella más que algún que otro mo-
numento, apto sólo para recordar-
nos toda la pujanza con que el pue-
blo español hubo de liberarse de 
aquella larga dominación. 

Pero españoles han continuado 
en el Oriente —yo creo que repre-
sentando a la Patria—, afincados a 
los Lugares Santos, patrimonio 
también español, por cristiano. 

A mi se me figura que se ha he-

cho bien poco caso de ellos y en 
muchas ocasiones se les ha ignora-
do voluntariamente. Y sin embar-
go, el presente año nos pone ante 
la vista lo sucedido en Damasco, 
justamente en julio de 1860: 

La insurrección islámica contra 
el nombre cristiano fué feroz. Mi-
llares de cristianos pagaban con su 
sangre el atrevimiento de creer en 
Cristo y vivir en la ciudad de los 
Califas y de las 300 mezquitas. En-
tre aquellos cristianos -que po-
dían ser sirios o de cualquier otro 
país- se hallaban también españo-
les. La Comunidad franciscana de 
Bab-Tuma estaba compuesta pre-
cisamente por ocho españoles. La 
Custodia de Tierra Santa ha teni-
do siempre en esta ciudad una es-
cuela de lengua árabe para los mi-
sioneros que venían de España. La 
revolución se cebó en ellos y ni a 
uno sólo perdonó la vida. Las cró-
nicas de aquellos días se entretie-
nen en relatos que nos muestran 
toda la violencia con que fué lleva-
da a cabo. Lo que es importante es 
que aquellos ocho religiosos, invi-
tados a renunciar a su fe para po-
ner a salvo sus vidas, prefirieron 
perderlas antes que traicionarla. 
Su heroísmo ha sido solemnemen-
te reconocido por Roma ea el año 
1926, catalogando los nombres de 
aquellos religiosos entre el número 
de sus mártires. Esto sucedía en el 
siglo de todas nuestras desgracias 
políticas. Cuando el imperio espa-
ñol se desmoronaba, porque la ma-
no que lo gobernaba envejecía, los 
españoles en Oriente proclamaban 
valientemente la misma fe que le 
había dado ori4en y que en los in-
dividuos aún se mantenía. 

Yo no sé si España ha sacado el 
debido rendimiento de esta gesta 
de sus hijos. Tengo la impresión 
de que, ocupados en la general la-
mentación por habernos visto obli-
gados a dejar las riendas del mun-
do que tanto nos enorgullecían, no 
se ha parado la debida atención a 
estos hechos. Y sin embargo, ha 
llegado la hora de que, al menos 
nosotros, sepamos valorarlos, per-
suadidos de que si a otros pueblos 
hizo Dios grandes, regalándoles 
mucho petroleo, del que a nosotros 
nos ha privado a nosotros nos 
ha hecho Dios capaces de dar la 
vida por su nombre. 

Así entendido, no se daría el ca-
so bastante frecuente de españoles 
que desconocen muchas tierras que 

han sido regadas con sangre espa-
ñola y si las visitan, no se estreme 
cen ni sienten el menor deseo de 
cubrirlas con la bandera rojo y 
gualda que cubre los restos de 
nuestros héroes caldos en el cam-
po de batalla. 

La ciudad de Damasco está si-
tuada en el marco de eso que lla-
man turismo universal. Pese a los 
ditirambos que la han dedicado 
viajeros y escritores, y que a mí 
me parece que no han sabido verla 
más que a través de una multitud 
de leyendas colgadas de sus mez-
quitas, para nosotros los espaflo 
les debería tener un solo nombre: 
la ciudad de nuestros últimos Már-
tires. Y cuando un español pasara 
por Damasco —hoy es más frecuen-
te de lo que pudiera pensarse-, se 
acordara de rendir homenaje a los 
de nuestra estirpe, a lo cristiano, 
en vez de rendírselo incondicional 
a las telas de Damasco y a otros 
«artefactos» que allí se les brinda. 

En Damasco, Paraíso de Maho-
ma, como se la ha llamado, están 
los restos de siete españoles intré 
pidos, cuyos nombres son ios si 
guientes; Manuel Ruiz, Carmelo 
Bolta, Nicolás Alberca, Nicanor 
Ascanio, Francisco Pinazo, Pedro 
Soler, Juan Santiago Fernández. 

Burgos, Valencia, Madrid, Mur 
cia, Córdoba y Orense, es decir, 
toda la geografía ibérica exultará 
por ellos. Córdoba también. El B. 
Nicolás Alberca había nacido en 
Aguilar de la Frontera. Sus padres 
fueron Manuel y Valentina Torres. 
Llegó a Tierra Santa el 27 de enero 
de 1859. Destinado a Damasco, 
donde debía dedicarse al estudio 
del árabe, llegó apenas a tiempo 
para ser una de b víctimas de li 
revolución que -M.ó a la Iglesia y a 
España siete Mártires. 

Fr. A. O. H., O. F. 
Jerusalén, julio de 1960. 

Hoy, Domingo , 10 d i Julio, 1960 

Leda. Ma r í a Luisa da la (rus 

Ana da Sant iago , 3 
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Curiosidades de antano 

EL COLEGIO DE LA INMACULADA 
Cuarta fundación de Santo Domingo, ex-convento 

Al ser expulsados los religiosos 
dominicos del Convento de Palma, 
fueron confiscados todos sus bie-
nes, pasando a nuevas manos en 
aquel torbellino de subastas de las 
riquezas que, perteneciendo a la 
Iglesia y a los pobres, fueron usur-
padas por el Estado quia nominar 
Leo. Este Convento, que ocupaba 
una extensión superficial bastante 
amplia, con dos molinos aceiteros 
dentro de clausura, lo dividieron 
en dos partes para los efectos de 
subasta; una parte, o sea, la que 
ocupa hoy el Colegio con la Iglesia, 
pasó a propiedad de los Sres. Cal-
vo de León, que en años sucesivos 
emplearon el molino en su come-
tido industrial y almacén de aceite. 

La iglesia, con su sacristía y de-
pendencia contigua, se destinó a 
Igksia Auxiliar de la Parroquia, a 
cargo de uno de los Coadjutores; 
en ella se celebraba la Misa prime-
ra los Domingos y días de pre-
cepto; de allí salía el Santo Viáti-
co para los enfermos y mucho días 
entre semana había Misas de encar-
go en los altares de las imágenes 
de mayor devoción, como la Vir-
gen del Rosario, que tenía su Her-
mandad y en el mes de octubre se 
rezaba el rosario por la calle en 
procesión, con los faroles rojos y 
otros atributos en colores. Allí se 
celebraban los actos de las Misio-
nes del Padre Tarin, y los sermo-
nes de la noche, etc. 

En los primeros años del presen-
te Siglo falleció en P a l m a una se-
ño «r« cuyas virtudes, amabilidad y 
nobleza le habían granjeado el ca-
riño del pueblo de tal manera que 
se hizo tradicional el popular afec-

to a «la Señorita Concha», que des-
de niña se había captado la simpa-
tía del pueblo por su gracia y cari-
dad. Contrajo matrimonio con su 
primo Don Antonio Gamero-Cívi-
co, que a los pocos años de ello 
enfermó y, desde entonces, aquella 
señora tan risueña y alegre, se con-
virtió en triste esclava y enfermera 
en constante asistencia de su mari-
do, compartiendo con él los dolo-
res de la enfermedad en los años 
que duró aquella. Al morir su es-
poso, quedó muy quebrantada su 
salud y esta señora, Doña concep-
ción Calvo de León y Benjumea, 
después de unos años de amarga 
viudedad, dispuso antes de morir 
que sus bienes se emplearan en fun-
dar en Sto. Domingo un colegio 
para niñas, que tanta falta hacía en 
Palri i. Sus parientes testamenta-
rios secundaron los deseos de la 
finada y bajo los auspicios de su 
sobrino Don Juan Calvo de León y 
Caro, se llevó a cabo esta funda-
ción, que suple una necesidad de 
la población y forma la cuarta del 
extinguido Convento de Santo Do-
mingo. 

El día 24 de marzo de 1928, reci-
bió Palma con júbilo a las Religio-
sas Terciarias Franciscanas de la 
Inmaculada, que procedentes de su 
casa matriz de Antequera, vinieron 
a poner en movimiento esta funda-
ción, abriendo las clases del Cole-
gio de la Inmaculada, para niñ ¡s 
pobres y clases de pago. Ocupóla 
dirección del Colegio la Rvda. Ma-
dre Sor Amalia de Jesús; como Vi-
caria vino Sor Carmen del Niño 
Jesús, acompañada de Sor Lucía, 
Sor Pureza de Jesús, Sor Africa de 
San Francisco y Sor Justa. Desde 

Electra-HaFiners d e P a l m a d e l R í o . ü . 
FABRICA DE HARINAS 

Sistema "ftuikmr 

los primeros días empezaron a ins 
cribirse alumnas y parvulitos que 
acogidos por la caridad y dulzura 
de las religiosas, fué la primera, 
siembra de la semilla divina que, 
pasados ya muchos años, estamos 
viendo hoy con agrado el rendi-
miento intelectual y moral que es-
tá produciendo este Colegio en la 
juventud palmeña. 

Estas fundaciones religiosas, co 
rao llevan el sello de Dios, suelen 
sufrir en distintas épocas su prue-
ba en la persecución. También és-
ta, como asimismo las demán co-
munidades religiosas de Palma, 
sufrió su p.ueba aquel aciago día 
en que los nuevos «demócratas» se 
solazaron en arrojar a las religio-
sas de sus propios conventos, abrir 
los cepillos de las iglesias, des-TI -
zar sus altares, quemar las imáge-
nes, ornamentos sagrados y demás 
objetos religiosos, así como sa-
quear varias casas particulares y 
terminar esta fauna recorriendo en 
tropel las calles de la población, 
acompañados de la Barí da de Mú-
sica Municipal, que les h fcerpreta-
ba «La Marsellesa» y otras piezas 
de color y descansar luego, muy 
ufanos, en el propio ayuntamiento. 

Esta circunstancia obligó a to-
das las Religiosas a permanecer 
ausentes de la noblación h «.«Sii que 
terminada la Guerra de Liberación, 
todas volvieron a sus Casas y se 
abrió nuevamente nuestro Colegio 
de la Inmaculada en días más feli-
ces. 

Mucho nos congratulamos los 
palmeños de tener entr. nosotros 
un Colegio que tan excelei ?es fru-
tos está dando en la la enseñanza 
y educación de la juventud femeni-
na, así como lamentamos que se 
malograra por la guerra aquel Co-
legio del Ave-María, que tan riquí-
simos frutos produjo en la década 
de su existencia. 

Pidamos a Dios que mejore en el 
porvenir la suerte de nuestros jó-
venes y pueda saturarse nuestra 
población de ciencia, virtud y honra-
dez, con alivio económico de «los 
papás». 

JOSÉ RODRÍGUEZ TIMENEZ, Pbro. 

Qráficas Palma 
Librería 
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Oportun idades 
i 

Me causó impresión ver en el Gé-
nesis que el hombre había sido 
puesto en el Paraíso «para que tra 
bajara». Más tarde me enteré de 
que lo desagradable dei trabajo ha-
bía sobrevenido con la caída, Vivi-
do minuto a minuto, y con visión 
elevada, resulta apasionante, aun-
que venga acompañado de aquel 
«soportar el peso del calor y del 
día». Para unos será realmente las 
inclemencias del sol y del aire, r>e* 
ro para otros ha de ser el pasarse 
las horas detrás de una mesa o ani-
mado de un agotador trajinar, y en 
servicio a 1 >s demás —e incluso a 
uno mismo — sí, además de ia per-
fección iiumana, se ha puesto una 
sonrisa o un tender la mano a 
quien nos necesita. 

El hombre pasa una gran parte 
de su vida trabajando. No extraña-
rá» por le tanto, que consideremos 
el trabajo como un eficaz instru-
mento para la búsqueda de la per-
fección a q? e todos estamos llama-
dos. Son TÍA j>.y importantes los pe-
queños detalles: una obra grande 
se compone de infinidad de obras 
pergeñas bien acabadas. 

Con el verano nos llega también 
IB idea de una paralización en los 
negocios. Las ventas y la produc-
ción descienden. Nos invade el 
deseo del descanso y de la siesta 
- l a siesta, esas horas que hemos 
llegado a considerar de obligación 
despilfarrar—. Sin embargo, el ve-
rano presenta grandes oportunida-
des que puede uno aprovechar 
mientras los demás se abanican. 
Tod^ está en plantearnos la cues-
tión y estudiar nuestras posibili-
dades. 

Muchas veces hemos sentido la 
indiferencia ante lo nuestro, y nos 
hemos avergonzado de presentar a 
nuestro Dios un trabajo que a*po-
cos convencía. Entonces hicimos 
aquel propósito: vamos a trabajar 
con perfección humana, con ale-
gría. Tedas nuestras obras llevarán 
en lo sucesivo el sello de un traba-
jo bien acabado- ¿Y, por qué no 
decirlo?: El «hecho en Palma» tie-
ne que ser el «slogan» que en un fu-
turo próximo llegue a muchos rin-
cones del globo. 

M A oí AND R O S A 

gráficas Palma 
Participaciones de enlace 

...se comporta con mas civismo 
(preferimos decir civismo a educa-
ción), cierta clase de público en los 
cines de Palma, en particular en 
los de verano? 

...se ha vuelto a poner el rótulo 
de Plaza de ¿a Villa en la que lo es 
(junto a la Parroquia Arciprestal), 
y a mucha honra de la población? 

.. ,se dá número a las casas de las 
calles San Fernando, Infante de 
Molina y otras nuevas, que por la 
similitud de las fachadas son fácil-
mente confundibles? 

.. se ejerce una mayor vigilancia 
por parte de los agentes de la auto-
ridad municipal, para poner fin a 
tantos ruidos nocturnos en las ca-
lles de nuestra ciudad y, como ca-
so concreto, al de unos perros que 
escandalizan en cierta casa de la 
calle Sargento Villalba? 

...prestan las industrias y comer; 
cios palmeño?, una colaboración 
más decidida y asidua al periódico 
de su pueblo, que, más bueno o 
más malo, no es posible que pervi-
va sin un mínimo de anuncios en 
sus páginas? 

.. se toman medidas para que las 
bocas de alcantarillas en nuestras 
calles, especialmente en las de Cal-
vo Sotelo, José I :>ez y Queipo de 
Llano, no nos «Obsequien» con sus 
nauseabundas e insoportables ema-
naciones? 

El p r ó x i m o d o m i n g o , día 17 

CLAUSURA DEL 
CURSO DE BORDADO 

« SIGMA » 
con inauguración de la 
exposición de labores 
realizadas por las seño-
ritnK asistentes. 

La exposición d<_ 
J « ser visitada en 

lores pué-

J O S E L O P E Z , 2 2 

por cuantas personas fo deioen 

S a ñ o m o r t a l 
El pasado domingo, día 3, ocu-

rrió en nuestra ciudad un desgra 
ciado accidente, que costó la vida 
a un muchacho de diecisiete años. 

Antonio Morales Vega, fué en 
unión de otros jóvenes, a bañarse 
al arroyo Retortillo, con tan mala 
fortuna que, apenas sumergido en 
un lugar donde al parecer hay gran 
profundidad, desapareció bajo el 
agua, sin que los amigos que esta-
ban presentes pudiesen hacer nada 
por rescatarlo, por lo que pereció 
ahogado. 

Rápidamente, uno de ellos vino 
a dar cuenta del desgraciado suce 
so y sin pérdida de tiempo las» 
autoridades competentes se perso-
naron en el lugar del accidente, 
procediendo al rescate del infortu-
nado joven y traslado del cadáver 
a nuestra ciudad. 

Descanse en paz el ain>a del des-
graciado muchacho. 

(El origen, el seniido verdadera D algunas veces la antedata de ¡o. P proverbios, retroné», dichos y 'ra eélebres más pop-j lares) 

HOY: 

Ya, m en la paz 
de ios sepulcros creo 

Esta expresión, tan traíd / lle-
vada, que ha pasado a convertirse 
en frase proverbial, constituye una 
tergiversación de un endecasílabo 
de Espronceda. 

El auténtico verso dice «üMc 
la paz de los sepulcros creo», y la 
modificación se debe —según León 
Medina— a «cierto literato de mala 
memoria», cuyo nombre no quiere 
citar. 

La canción de Espronceda a la 
que pertenece el verso que comen-
tamos es la titulada A Jarifa en una 
orgia, donde se lee: 

Y encontré mi ilusión desvanecida, 
Y eterno e insaciable mi deseos 
Palpé la realidad y odié la vida¡ 
Sólo en la paz de los sepulcros creo 

El verso que hoy repetimos to-
dos, por culpa de un literato «de 
mala memoria», dice precisamente 
lo contra lo de lo que dijo nuestro 
poeta romántico. 

la eb?a di Jesi Maris iitoifm 
ELPGBODf LOS SÍCM U tali» 



10 de Julio de 1960 Pc$mc> 7 

Anecdotario andaluz 

"Joselito el Talle" 

Quadalgettll 

i r n o s sarmientos 
El día 2, el Rvdo. D. Antonio 

Martín Morales y, el 3 del actual, 
el Rvdo. D. Juan Huertas Palma, 
ambos hijos humildes de nuestra 
ciudad, fueron ungidos Sacerdotes, 
ante el respeto y admiración de sus 
paisanos. La prolongada ceremo-
nia litúrgica hizo a todos los fie-
les partícipes de la emoción de los 
inisacantanos. 

Las palabras justas y claras de 
su compañero, a aquel, y de nues-
tro Párroco-Arcipreste al segundo, 
quedarán grabadas en sus mentes 
como primera lección en estos mo-
mentos de exaltación al sacerdo-
cio 

Aquella vid de que hablamos con 
motivo de las Bodas de Plata Sa-
cerdotales de nuestro Párroco, vi-
vaz y trepadora, con tronco re-
torcido y vástagos largos, flexibles 
y nudosos, con hojas y flores, ha 
dado su fruto. 

Estos sarmientos, al fin, habrán 
de multiplicarse para pregonar a 
los cuatro vientos la grandeza de 
Dios y las verdades de la Iglesia, a 
la vez que darán vida a nuevos sar-
mientos, tal vez enfermizos y en-
clenques. pero que alimentados por 
una vid, como la que a ellos alimen-
tó, les haga convertirse en sarmen-
tadores, con vástagos vivos y fuer-
tes. 

La emoción de los nuevos Mi-
nistros del Señor, las lágrimas de 
su : imiliares y padrinos, a veces 
contenidas a duras penas, nos pa-
reció verlas más claramente en los 
ojos de quien los inició, que, sin 
duda, pensaba en la aridez del ca-
mino que empiezan: penas y ale-
grías, faltas y virtudes, rosas y es-
pinas... para : al fin, volver a acon-
sejar: «manete, manete indileccionen 
mea». 

Como ellos, nosotros también 
debemos perseverar en las buenas 
obras, sin importarnos, al fin, los 
escollos que encontremos a núes- * 
tro paso, ya que el Todopoderoso 
al crear el dolor espiritual; creó 
también el remedio que pudiera ha-
cerlo más soportable, con el arre-
pentimiento y la oración, como el 
hombre, continuador imperfecto 
de la obra creadora del Sumo Ha-
cedor, buscó y halló consuelo al 
dolor material. 

Al besar las manos perfumadas 
y temblorosas de los nuevos Sacer-
dotes, recordamos el soneto de un 
«Juan de los Sagrarios», que dice 
asi: 

O r á t i c a s P a l m a 
F i g u r i n e s 

Había en mi pueblo no hace aún 
mucho tiempo un tipo original por 
su gracia y por sus características: 
Se llamaba josé García, si bien to-
do el mundo le conocía por «Jose-
lito el Talle». Yo creo que Martínez 
de León debió ver en alguna oca-
sión a «El Talle» y de él copió su 
célebre «Oselito», porque era así, 
cimbreño, agitanado, con su som-
brerito de ala ancha y un alma bo-
hemia que no podia con ella. Lo mis-
mo se pasaba días enteros en el ca-
fé o en el casinillo, como se iba a 
cualquier cortijo en el que estaba 
junto al señorito o al aperador, co-
miendo potajes o migas, gazpachos 
o buenas liebres cazadas, hasta que 
se cansaba y volvía al pueblo, ha-
ciendo tertulia con los amigos, que 
gozaban de su compañía, pues era 
simpático, amable, de unos «gol-
pes» graciosísimos y, por añadidu-
ra, de poco comer, pues unía a su 
espíritu de vago la excelente condi-
ción de su sobriedad. 

Contaremos de él dos anécdotas, 
aún cuando son muchas las que 
conozco y que irán pasando por 
esta sección. 

En una ocasión acompañaba al 
mayoral de una ganadería famosa, 
que llevaba, según se hacía antes, 
una corrida a Córdoba, a través de 
las veredas. Cabalgaba un peón de-
lante, y detrás el mayoral, mien-
tras José iba a un lado y a pruden 
te.di¿ ancia de los toros, aún cuan-
do estos iban bien «arropados» por 
los cabestros. Uno de los toros se 
salió de la piara y se encaminó ha-
cia un vallado de chumberas, que 
tenía algunos huecos o portillos. Y 
el mayoral, dando una voz al «Ta-
lle», le dijo: 

—¡Osé, tapa ese portiyo...! 
Tapar el portillo quería decir que 

lo cubriera con el caballo para que 
el toro no se saliese, pero José, pi-
cando al rocín con las espuelas y 

Cada mañana, al despuntar la aurora 
de humildes ornamentos revestido, 
ante el Sagrario, eon íervor rendido, 
se ofrece en holocausto al Bien que adora. 

RÍE de c jentas al Amo en esta hora, 
mas ai verle tan mal correspondido, 
olvidado de todos y ofendido, 
su amante corazón se angustia y llora... 

Baja Dios a sus manos, reverente, 
hunde ante el ara del altar la frente 
en llamas interiores abrasado 

de ardiente caridad y de ternura, 
entrega al sacrificio su alma pura 
¡y at> inmola en la Cruz con El Amado! 

RAFAEL CABHASCO TOBBXS 

huyendo del bicho que se acercaba, 
le contestó: 

—Mira, Antonio; he pensao que 
es mejón que lo tapen los paleros... 

La madre de «Joselito el Talle* 
tenía establecida una «miga». Una 
«miga» es, (y lo aclaro para los que 
puedan ignorarlo), una especie de 
escuela a la que los padres, casi 
siempre los que tienen ocupacio-
nes en la calle, llevan a los chipilí-
nes, y allí aprenden las primeras 
letras, los primeros rezos y ios pa-
lotes primeros. La profesora es, 
además, una segunda madre, cari-
ñosa y paciente, de los pequeñue-
los, siendo, por tanto, como insti-
tución precursora de esas moder-
nas guarderías infantiles que, a 
nuestro modo de ver, carecen de 
ese calor afectuoso que en las «mi-
gas» hallaba—o halla donde aún 
existen— la gente menuda. 

Un día, bastante lluvioso, José 
jugaba al dominó en el Café Cen-
tral con unos amigos. Y uno de 
ellos le pidió prestado el paraguas 
para ir al estanco: 

—Osé, vi a compró tabaco.. . Ense-
guia te lo devuervo... 

Y José le contestó muy seriamen-
te: 

Ten cuidao, no lo vayas a pede, 
que es de un niño que estudia en ca 
mi madre er quinto año... 

«MARKUS» 

[Pastas I f i á a i ü ü a f , I . ] 

Fábrica de obleas y 

barquil los 

pjílmí m RIO 



MISCELANEA 
«Hacia apenas tres semanas que 

habíamos ingresado en el ejército, 
y la manera como estábamos ha-
ciendo el r^rcício lo mostraba con 
toda clariu. d. Por fin, el teniente, 
disgústalo, mandó hacer alto, y, 
dirigiéndose a un recluta especial-
mente chabacano, le gritó: 

—¡Oye, tú! ¿Qué clase de solda-
do eres? 

- V e r á usted, mi teniente—con 
testó el joven—. Yo nunca he di-
cho que soy soldado. Yo no soy si 
no un civil fuera de sitio. 

Lr. Policía preguntó a un ratero 
cuauo veces convicto de ratería 
como había ido su mano a dar en 
el bolsillo de un sujeto que estaba 
dormido en la estación ferroviaria 
del Norte. Su contestación fué la 
siguiente: «Yo iba andando por la 
estación y de pronto me dió un vér-
tigo. Me agarré al respaldo del ban-
co. pero me resbaló la mano y fué 
a dar en el bolsillo de un señor que 
estaba dormido». 

Los historiadores están hoy de 
acuerdo en que el Tío Sam de los 
caricaturistas fué originalmente de 
un tal Samuel Wilson, de la ciudad 
de Troy, Estado de Nueva York, 
quien durante la guerra de 1812 su-
ministraba carne para las tropas. 
Los soldados empezaron a llamar-
la «la carne del Tío Sam». El nom-
bre prendió, y, pronto, todo cuan-
to pertenecía al Gobierno se decía 
que era del Tío Sam. No fué sino 
después de la muerte de Samuel 
Wilson, en 1854, cuando hicieron 
su aparición los primeros dibujos 
que lo representaban. Es difícil de-
terminar si se parecia o no a las 
caricaturas, pero se sabe que las 
patillas le fueron agregadas por 
uno de los artistas, quizá por Tho-
mas Nast, quien por los años del 
60 y del 70 se valió de este persona-
je para personificar al Gobierno de 
los Estados Unidos. 

Ella baja de la báscula y se vuel-
ve hacia su marido. El la mira de 
píes a cabeza y le pregunta: 

—jBueno, ¿cuál es el veredicto? 
¿Un poquito pasada de peso? 

—iOh no —contesta ella—. Yo 
no diría e Pero según ¡a tabla 
de estaturas qt e hay en la báscula 
yo debía ser unos quince centíme-
tros más alta 

Cierta amiga mía entró la otra 
mañana e mi casa como un ven' 
daval, excbmíicdo, llena de indig-
nación: 

£1 E C U M O y el CORIA en Tercera 
Como todos preveíamos desde 

n u e s t r o tropiezo en Cortega-
na, el Ecijano y el Coria se clasi-
ficaron para la liguilla de ascenso 
a Tercera División; su actuación 
en la misma, tan práctica y efecti 
va, ha demostrado, como ya lo 
hicieron con sus éxitos rotundos 
contra el Palma en sus respectivos 
campos (6 a 2 en el de Coria y 5 a 0 
en el de Ecija), que uno y otro 
eran candidatos con posibilidades 
de jugar en Tercera. 

El Coria, filial del Betis, con pre-
parador y «cantera», tenía el ascen-
so casi asegurado; el Ecijano, tras 
las mismas vicisi fies que el Pal-
ma, con jugadores de acá, y de allá 
y con la misma poca disciplina 
que los nuestros, en un máximo 
esfuerzo de dignidad deportiva, sal-
vó el escollo contra el Guadix, in-
cluso jugando solo diez del Ecija, 
para, en un partido con caracterís 
ticas de final, «barrer» al Guadix 
por 8 a 1. 

Nuestra afición, sin recordar ac 
tuaciones desconsideradas de al 
gunos sectores, celebra con regoci 
jo, aun privándose de verlos ac 
tuar en nuestro campo, el merecí 
do ascenso de uno y otro equipo 
y más aún de nuestros convecinos 
de Ecija, a los que desde estas lí 
neas enviamos nuestra cordial feli 
citación. 

Si los jugadores que defendieron 
los colores palmeños, hubieran 
puesto el tesón y el coraje que los 
que nos precedían en la tabla clasi-
ficadora, a estas horas, lejos de las 
vacaciones que ya nos parecen un 
poco largas, de nuestro equipo ti-
tular, estaríamos festejando nues-
tro ascenso, con las mismas ilusio 

—jEstoy tan furiosa con Juan 
que no sé qué hacer! 

—¿Por qué? 
—¡Imagínate! Anoche soñé que 

una picara rubia estaba enamorán-
dolo y que el muy traidor casi se 
derretía de gusto. 

— jOh Elena! —le dije—. Eso fué 
solo un sueño. 

—Sí —estalló el la- ; pero si él se 
porta así en mis sueños, ¿cómo su 
pones que se portará en los suyos? 

Charla entre artigas: 
-Cuando te vi la última vez tra-

bajabas como do'mesticador de pul-
gas sabias; ahora te anuncias en 
los carteles como domador de ele-
fantes.,. 

jSí, emígo mío! Es que con los 
años voy perdiendo la vista.. 

nes, por parte de la afición, que 
cuando comenzó el pasado cam 
peonato. 

Una vez más hemos de estimular 
a la directiva, recordándole que es 
compatible el fútbol con los toros, 
a fin de que no se duerman y co-
miencen con tiempo los fichajes, 
si queremos hacer un papel airoso 
en el próximo campeonato y tener 
un equipo preparado y cornpene 
trado, capaz de volver a despertar 
entre los aficionados el interés y 
apoyo que en todo momento pres 
taron al equipo, digno a su vez de 
enfrentarse en la próxima Feria de 
Agosto, como todoc ios años, con 
un conjunto de categoría nacional 

A renovar este estímulo deporti-
vo, tan en baja forma actualmente, 
está contribuyendo, con el esfuer-
zo del Sr. Ballesteros Carmona, el 
joven Atlétíco Palmeño. enfren 
tándose cada domingo con un con 
junto débil, pero a cuyos encuen* 
tros asisten aún en escaso número 
los verdaderos aficionados Todo 
hace pensar que los elementos afi-
nes que actuaron anteriormente ô 
el equipo titular, formarán equipo 
con el Atlético para así dar opor-
tunidad a la compenetración con 
nuevos valores locales, con que 
formar el Palma C. F., sin que por 
ello se deje de buscar jugadores de 
talla, que sean clave en el equipo 
titular, pero que se vean asistidos 
de jóvenes de «la cantera» que, con 
menos «clase» si se quiere, ponen 
corazón y coraje por alcanzar el 
puesto para el que se les considera 
como suplentes. 

Pensemos el medio de sacar di 
ñero para fichajes, tomando ejem-
plo de lo que se hace en otros si 
tios, aceptando de antemar. las 
censuras de los timoratos, pero 
pensando que el invierno es largo 
y que el fútbol es un deporte que 
invita a los aficionados y a los que 
no lo son, en las suieadas tardes 
del invierno, a más de dar renom-
bre al pueblo que' representan. 

Apartados un poco del motivo 
principal de esta crónica, «Guadal-
genil», que siempre se comportó 
con la dignidad y deportivídad que 
le caracteriza, desprovisto de pa 
sión y estimulando a unos y a 
otros, se une al regocijo de astigi-
tanos y corianos y hace votos por 
su permanencia en Tercera, a la 
vez que alentará en la medida de 
sus fuerzas al Palma C. de F. has-
ta verlo, si es posible, en la misma 
categoría nacional. 

« T . DK L A VELA» 


